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nes del mundo, antiguos y modernos, también le acompañaron, a lo graciosso, los 
doce pares de Francia y los cavalleros aventureros de Amadís de Gaula y otros y 
entre ellos don Quixote y Sancho Panza»17. La cita sigue la misma línea de otras 
que ya he señalado con anterioridad. 

Carácter distinto presenta la breve alusión a don Quijote que incluye el libro Fiestas 
ave celebro la civdad de los Reyes del Pirv, al nacimiento del serenissimo Principe 
Don Baltasar Carlos de Austria nuestro Señor A don francisco favsio Fernandez de 
Cabrera y Bobadiüa, niño de dos años, y primogénito del Excelentissimo señor Conde 
de Chinchón, Virrey del Pirú, Por el capitán D. Rodrigo de Caruajal y Robles, Corregi­
dor, y Iusticia mayor de la Provincia de Colesuyo2*. En la silva VI, fs. 28v. y 29, se 
describen los lances que Francisco Flórez Gutiérrez realiza a un toro en les siguientes 
términos: 

Mas con ayroso brío 
ostenta el animal su desafío 
en un caballo triste 
que llevaba los ojos 
tapados con antojos, 
si bien juzgaron todos su empeño 
que más tapados los llevó su dueño, 
pues no vio por desdicha de sus hados 
al toro, que le embiste, 
y el toro a ojos cerrados 
le acertó de manera 
que no le defendió la talanquera 
de su cuadrupedante, 
porque de un solo bote 
dio en tierra con el triste Rocinante, 
y revolcó ai segundo don Quijote. 

y no sé yo por qué, si la desgracia 
de su cay da a todos cayó en gracia, 
y con su aporreada valentía 
regozijó la fiesta de este día29. 

Don Quijote y su caballo Rocinante son tomados en un primer momento como imá­
genes para expresar la caída, el vencimiento del hombre a caballo. Don Quijote, pues, 
es símbolo de la derrota. Pero esa caída de caballo y caballero provoca también el 
regocijo entre las personas asistentes a dicha fiesta. El personaje cervantino, pues, 
sigue siendo considerado como un loco ridículo que provoca risa. 

Ha de esperarse bastante tiempo, ya en el siglo XVIII, para encontrar nuevas refe­
rencias del Quijote en Hispanoamérica. Así, en 1746, en el inventario de la biblioteca 
particular de Francisco Ruiz de Berecedo -fundador, junto con Tomás de Azúa e 
Irigoyen, de la Universidad de San Felipe, en Chile— se encuentra algún libro cervan­
tinoíc. También por el inventario de la biblioteca de José Valeriano de Ahumada rea­
lizado a la muerte de éste, en 1770, se ha podido conocer que este personaje también 
poseyó ejemplares de alguna de las obras de Cervantes31. 

las Navas, en su libro Co­
sas de España. Sevilla, Ras­
co, 1892. Vid. Rodríguez Ma­
rín, Estudios cervantinos, 
pág. 118. 
27 Diario de Lima de Juan 
Antonio Suardo (1629-1634), 
publicado, con introáucáón 
y notas, por Rubén Vargas 
Ugarte, Lima, 1935, pág. 117. 
2S Impreso en Lima, por 
Gerónimo de Contreras, 1631 
Francisco López Estrada ha 
reeditado este raro libro en 
Sevilla, 1950. Las fiestas tu­
vieron lugar en 1630. 
s Citamos el texto a través 
de Francisco López Estra­
da, «Don Quijote, en Lima», 
Anales Cervantinos, / (1951), 
págs. 332-336. 
x Vid. Julio Medina, «Cer­
vantes en Chile», Atenea, 268 
(1947), pág. 142. 
i! Ib ídem, pág, 143, 
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52 Sobre las obras de Me-
léndez Valdés y Cañizares 
puede consultarse mi tra­
bajo «Imitaciones cervanti­
nas en el teatro español de! 
siglo XVIII» que aparece­
rá en las Actas del III Co­
loquio de la Asociación In­
ternacional de Cervantistas. 
(En prensa). 
i} Vid. Julio Medina, art. 
cit., págs. 143-144; y Guiller­
mo Díaz Plaja, ob. cit., pág. 
24, donde señala: «La cul­
tura literaria en los terre­
nos situados en el extremo 
meridional del Virreinato del 
Perú se produce, como es 
sabido, con un lógico retraso 
en relación con el núcleo 
intelectual de Lima. Nadie 
ignora que Córdoba es el pri­
mer joco intelectual de lo 
que un día habrá de ser la 
República Argentina, y, asi­
mismo, es bien conocida la 
posición que en este grupo 
cultural mantiene la Com­
pañía de Jesús hasta el mo­
mento de su expulsión. 
Desde la instauración de la 
provincia jesuítica en 1607 
hasta 1767, fecha de ¡a ex­
pulsión de la compañía... el 
timón de la vida cultural 
argentina, a través de la Uni­
versidad y del Colegio de 
Monserrat, estuvo en manos 
de los padres jesuítas, que 
evidentemente dieron a su 
labor cultural un fuerte ma­
tiz teocrático. 
No es fácil, en este ambiente, 
encontrar a Cervantes en las 
bibliotecas de los centros cul­
turales de la época». 
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Y a finales del Siglo de las Luces, el 28 de diciembre de 1794, se representó en 
la ciudad de México la conocida adaptación teatral que Juan Meléndez Valdés realizó 
del episodio de las Bodas de Camacho. Las bodas de Camacho el úco, de Meléndez, 
había sido estrenada el 16 de julio de 1794 en el teatro de la Cruz de Madrid. 

Y el 30 de diciembre del mismo año de 1794, también en la ciudad de México, se 
representó la comedia de José de Cañizares La más ilustre fregona, basada en la cono­
cida novela ejemplar cervantina, y que dicho comediógrafo español había compuesto 
en 170932. 

En el siglo XVIII no se encuentran más referencias a la recepción de la obra cervan­
tina m Hispanoamérica. Ha de esperarse al siglo XIX para obtener nuevas referen­
cias cervantinas de las que he hablado con anterioridad. 

Pocos son, en realidad, los datos que tenemos sobre la recepción del Quijote en 
la América Española. Pocos, sí, en verdad, pero creo que de ellos se pueden extraer 
algunas conclusiones. 

En primer lugar, se observa que hay zonas de Hispanoamérica donde la recepción 
del Quijote ha sido mayor que en otras. Es el caso de México y Lima, capitales de 
los virreinatos de Nueva España y del Perú, que fueron los dos primeros en consti­
tuirse: en 1534 y 1542, respectivamente. Es lógico, pues, que las novedades de la me­
trópoli llegaran primero a estos lugares. La lejanía, por ejemplo, de Chile, así como 
k instauración de la provincia jesuítica en 1607 en lo que luego sería el virreinato 
del Río de la Plata, han sido señalados también como posibles motivos de retraso 
en la llegada de la obra cervantina". 

Por otra parte, creo que la América Española funciona a remolque de la metrópoli 
en lo que se refiere a la recepción del Quijote. No cuenta con ediciones propias, sino 
que se utilizan las llevadas desde España, pese a contar con imprenta en México desde 
1539, y en Lima desde 1584. Las remesas de Quijotes enviadas a América son abun­
dantes y probablemente lo fueron más de lo que los datos que se conservan permiten saber. 

De igual forma sucede con las representaciones de obras teatrales inspiradas en 
el Quijote que se realizaron en Hispanoamérica. 

La cala que hemos hecho por relaciones de fiestas y máscaras en la América colo­
nial también revela que los personajes cervantinos son considerados de modo muy 
similar a como lo fueron en España en la primera mitad del siglo XVII. Don Quijote 
es tomado como un loco ridículo que provoca risa. Y asi es utilizado en desfiles, 
mascaradas, carnavales... junto con su fiel Sancho Panza, y algún otro protagonista 
de la inmortal novela. 

Al mismo tiempo, hemos podido comprobar que, si bien en los primeros treinta 
años del siglo XVII las referencias al Quijote o a sus personajes, son muy abundantes, 
éstas disminuyen bruscamente conforme avanza la centuria y desaparecen casi por 
completo hasta bien entrado el siglo XVIII. Fenómeno similar sucedió en España, 
donde tras una aparición inicial fulgurante del Quijote, su éxito fue disminuyendo 



paulatinamente, reduciéndose el número de ediciones, de alusiones, de referencias34. 

Y es en ei segundo tercio del siglo XVIII cuando la obra cervantina, y muy especial­

mente el Quijote, vuelve a ser objeto de estudio, análisis, interpretación. Don Quijote 

empieza a ser considerado ya una obra clásica, dentro de una tendencia que Joaquín 

Álvarez Barrientos ha denominado de «institucionalización de la literatura»35. Curio­

samente, volvemos a encontrar datos sobre el Quijote en la América española por 

las mismas fechas en las que en España se producía ese fenómeno de revalorización 

de la novela cervantina. 

Comienza, así, también en la América Española un fenómeno de recuperación del 

Quijote y, en general de toda Ja obra cervantina, que culminará en la centuria decimo­

nónica, y que se mantendrá y aumentará a lo largo del siglo XX, en las conmemora­

ciones del centenario de 1905, en las obras de Amado Ñervo, Rubén Darío, Arturo 

Marasso, Francisco A. de Icaza, Jorge Luis Borges, Carlos Fuentes, y otros escritores, 

desde otra perspectiva, en el festival cervantino que anualmente celebra la ciudad me­

xicana de Guanajuato desde 1972. 

José Montero Reguera 
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